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DISCIPULADO ‘LA VIDA ABUNDANTE’ 1.0 

4° SEMANA (Mateo 5: 8) 
 

 
 

 

DEFINICIÓN: Aquél que confesó sus 

pecados a Dios y manifiesta una nueva 

actitud ante el pecado, conforme a la 

Voluntad de Dios. 

 

3º PRINCIPIO: SANTIFICACIÓN 
 

“Porque esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación” 

1ª Tesalonicenses 4:3 

 

La palabra “santo” hoy en día tiene una connotación de “iluminado”.  Algunas religiones comenzaron 

a nombrar así a aquellas personas que algún día sirvieron a Dios y luego fueron puestos en un lugar 

de exaltación y les atribuyeron poderes o capacidades sobrenaturales. 

Otra palabra que viene a nuestra mente cuando pensamos en ‘santo’, es puro, sin mancha...  y 

pensamos que eso es imposible de alcanzar, porque nadie es perfecto y por causa de la consciencia 

de nuestra débil humanidad. 
 

¿QUÉ ES SER SANTO?  

Por la raíz de la palabra, “santo” significa “separado, dedicado, consagrado”. 

El sentido dado en la Biblia es ser o estar separado del PECADO, y dedicado o consagrado a Dios. 

También la palabra “santo” tiene el sentido de “distinto”, algo que no es común, que se destaca sobre 

otras cosas (honrado).  Cuando algo es distinto, las personas se dan cuenta, lo notan, porque llama 

la atención. 
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¿QUÉ ES LA SANTIFICACIÓN? 

Es el proceso por el cual nos hacemos santos.  Según la palabra de Dios este proceso sucede en dos 

etapas:  
 

1) Somos santificados a través de Jesús cuando Él entregó su vida en la cruz por nuestros 

pecados.  Antes éramos esclavos del pecado, y por lo tanto, condenados por la ley; pero Cristo hizo 

un camino para que fuéramos santificados, es decir, apartados de esta esclavitud y condenación y 

libres de estas ataduras. 
 

2) Pero el proceso de santificación sólo comienza el día en que aceptamos a Jesús en el corazón.  

Pues a partir de allí, se hace necesario caminar (andar) en santidad diariamente, y eso  es una decisión 

diaria. 

 

¿POR QUÉ DEBEMOS SANTIFICARNOS? 

• Porque Dios es Santo (1ª Pedro 1:16 – Ap. 4:8) 

Dios no nos pediría que hiciéramos algo que no tuviéramos condición de hacer (1ª Juan 5:3).  Él nos 

dio la capacidad para escoger, y en Cristo Jesús podemos decir no al pecado y sí a Dios. 
 

SANTO, SANTO, SANTO 

Antiguamente, cuando se mencionaba un concepto dos veces, era para dar énfasis a lo que se quería 

decir. Ejemplo: “Señor de señores”,  “Rey de reyes”, es decir, el más grande de todos.  Pero cuando se 

menciona tres veces, expresa una altura más allá de lo imaginado: “es total, completamente, 

inimaginablemente santo” 
 

• Porque nos acerca a Dios (Hebreos 12:14) 

La Palabra dice que sin santidad en nuestras vidas, no podremos llegar a tener una relación profunda 

con Dios.  Dios es santo, y debemos santificarnos para poder tener una relación íntima con Él. 
  

• Para que no seamos alcanzados por los dardos del enemigo (1ª Juan 5:18) 

Lo contrario de la santidad es la inmundicia (1ª Tesalonicenses 4:7), es la esclavitud del pecado, es 

vivir vidas de pecado.  Cuando esto sucede, hay tremendas brechas en nuestra vida que entregan 

poder para que el enemigo nos oprima.  La santificación de cierta manera es una protección contra 

todas las flechas del enemigo.  En la medida en que seamos santos, él no nos podrá tocar. 
 

• Porque eso es lo que Dios espera de nosotros (1ª Tesalonicenses. 4:3) 

De forma clara Dios dice que su Voluntad es nuestra santificación y no es difícil comprender su 

querer porque Él desea relacionarse con nosotros y bendecirnos.  Mientras más santos somos, más 

cerca podemos llegar de Él y Él de nosotros.  Su deseo entonces es que cada día hagamos una decisión 

por Él. 
 

• Porque es nuestro llamado (Romanos 1:7 – 1ª Corintios 1:2 – Efesios 1:4) 

Desde el mismo momento de nuestra creación fuimos pensados para salvación, fuimos pensados para 

relacionarnos con Dios.  Somos llamados a ser “pueblo especial” para Dios, su “sacerdocio santo”, de 

manera que podamos mostrar el gran Nombre del Señor a las naciones. 
 
 

• Porque es nuestro fruto de justicia (Romanos 6: 20 –22) 

Cuando nos santificamos para Dios, eso produce frutos, que son evidencias de la obra de Dios en 

nuestras vidas.  Antes, el fruto de nuestras obras sin Dios, era solamente para vergüenza, pero ahora, 

en Cristo Jesús, el proceso de santificación trae consigo la alegría de frutos en nuestras vidas. 
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• Porque libera bendiciones sobre nuestras vidas (Josué 3:5) 

Cuando nos santificamos, es decir, nos apartamos del pecado y nos consagramos a Dios, creamos el 

ambiente propicio para que las bendiciones de Dios fluyan en nuestras vidas.  Si queremos ver 

milagros, promesas de Dios cumpliéndose en nuestras vidas, prosperidad y otras cosas magníficas, 

es absolutamente necesario que nos santifiquemos. 

 

¿DE QUÉ DEBEMOS SANTIFICARNOS? 
 

- Del pecado 
 

Pecar significa “errar el blanco”. El Pecado es todo aquello que pensamos, decimos o hacemos que 

quiebra un principio espiritual, y por lo tanto desagrada a Dios. 
 

La Biblia dice que Dios es SANTO y nos ordena ser santos como Él es santo.  Santo significa “apartado 

de pecado”.  Entonces, aquél que es Santo, no practica el pecado.  La Biblia aún afirma que Dios es 

3 veces SANTO, para mostrar su actitud radical frente al pecado.  En Dios no hay ni sombra de falla.  

Por eso podemos afirmar que Dios es Fiel, Él no se equivoca, Él no falla, Él no peca nunca! 
 

Dios nos llama a santidad.  Andar en santidad significa andar lejos del pecado.  Para que eso sea 

posible, debemos andar primeramente en humildad, para acercarnos a Dios y ver cuáles son nuestras 

fallas, nuestros pecados. 
 

Los pecados que debemos confesar pueden ser pecados que cometemos contra nosotros mismos, 

como: el auto-engaño, auto-compasión, auto-satisfacción, auto-humillación, culpa, pensamientos 

malos, lujuria, lascivia, angustia, ansiedad, etc. Pecados que afectan principalmente a nosotros 

mismos y nuestra relación con Dios. 
 

También debemos confesar los pecados cometidos contra nuestro prójimo, como: falta de perdón, 

rabia, rencor, resentimiento, amargura, violencia, mentira, acusación, chismes, hipocresía, y otras 

cosas semejantes a estas que destruyen la comunión y las relaciones. 
 

Y finalmente debemos confesar los pecados que afectan nuestra relación con Dios como: la 

incredulidad, la falta de fe, el temor, la mediocridad, la falta de compromiso, la insensibilidad, la 

frialdad espiritual, la obstinación, la rebeldía, la desobediencia, etc. 

 

PARA UNA SANTIFICACIÓN COMPLETA ES NECESARIO EL “TEMOR DE DIOS” 
 

Tener Temor de Dios es tener en todo momento la misma actitud que Dios tiene frente al pecado.  El 

pecado es abominación a la naturaleza de Dios.  Leer Proverbios 8: 13. 
 

¿Qué producirá en nuestras vidas el temor de Dios? 
 

* La misma actitud que Dios tiene hacia el pecado, es decir, odio. 

 

* Nos dará una comprensión profunda de la santidad de Dios, su poder y su suficiencia absoluta 

para satisfacer las necesidades del hombre. 
 

* Nos llevará a Obedecer a Dios por lo que Él es. Eclesiastés 12:13 

El temor de Dios se manifiesta en obediencia instantánea, gozosa y completa a Dios. 

Aun cuando es importante obedecer a Dios por lo que Él dice, es aún más importante obedecerlo por 

lo que Él es. 

 

 
 



 
4 

* Seremos liberados del ‘temor de hombres’ 

El temor de hombres se manifiesta cuando damos más importancia a la reacción de los hombres que 

a la reacción de Dios frente a nuestras acciones.  Esto es esclavitud.   

Pero temer a Dios y no a hombres puede tener un costo muy alto.  Podemos ser mal entendidos, 

perder amistades, ser rechazados y perseguidos e incluso a veces hasta arriesgar la vida. 

Cuando la opinión de los hombres le presione, pese cada decisión a la luz de Cristo. 
 

 

* Nos purificará la mente, donde se origina todo pecado. 

Llegaremos a odiar el pecado de palabra y de hecho, cuando lo odiemos en nuestra mente pues allí 

comienza. 

 

Tenemos que arrepentirnos y arrepentirse significa cambiar de mente, de corazón y de vida en relación 

al pecado. 

Somos tan santos como nuestros pensamientos lo son. 
 

* Seremos santos al hablar. Salmos 34:13 

Debemos tener temor de Dios al hablar evitando pecados como: 

- Exageración, que es una forma de mentira. 

- Agregar algunas palabras también es modificar la verdad. 

- Omitir parte de la verdad es otra forma de mentira. 

- Implicar lo que no queremos (colocar intención a nuestras palabras) 

 

En el temor de Dios hay sabiduría y ésta está a nuestra disposición en proporción directa a nuestra 

santidad. 

 

Necesitamos la sabiduría de Dios para saber cuándo hablar y cuando callar. 
 

La recompensa de tener Temor de Dios en nuestra vida es que tendremos una amistad íntima con la 

persona más santa, magnífica y más maravillosa del Universo: ¡Dios nuestro Rey! 
 

 

Esta amistad nos satisface y satisface a Dios pues para eso nos creó.  El grado de amistad íntima que 

una persona tenga con Dios, determinará si la persona será una persona satisfecha o una persona 

frustrada.  
 

Hay cuatro niveles de actitudes frente al pecado: 
 

1) EL QUE NO PECA POR TEMOR A LAS CONSECUENCIAS. 

En realidad no odia el pecado, por lo tanto no tiene temor de Dios. 

2) EL QUE VIVE POR LA REGLA DE ORO. 

"No hagas con otros lo que no quieres que hagan contigo" 

En este caso actúa por egoísmo, no tiene temor de Dios. 

3) EL CRISTIANO SINCERO QUE DESEA AGRADAR A DIOS, PERO VIVE PIDIENDO PERDÓN POR 

EL MISMO PECADO. 

No odia el pecado, no tiene temor de Dios. No experimenta el verdadero arrepentimiento por eso 

siempre comete el mismo pecado. 

4) EL QUE TIENE TEMOR DE DIOS. 

 Aborrece el pecado, por lo tanto, raras veces peca y si peca, el Espíritu Santo lo redarguye e 

inmediatamente pide perdón y se arrepiente (cambia de actitud). 
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¿CÓMO OBTENER EL TEMOR DE DIOS? 

1. Lo escogemos con un acto de nuestra voluntad. 

 

2. Confesamos nuestra falta de temor de Dios y clamamos a Dios por misericordia. 

 

3. Buscamos a Dios continuamente y el temor de Dios con todas nuestras fuerzas y lo recibimos por 

fe.  Sabremos que el temor de Dios está obrando en nuestra vida por nuestra nueva actitud frente al 

pecado; el pecado nos resultará desagradable. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


